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Resumen: El presente trabajo trata de explicar cómo beneficia
el permitir la participación de los trabajadores en las
estructuras de las organizaciones empresariales de manera
integral, contribuyendo en las decisiones controladas y también
en los beneficios. Demostraremos cómo esta participación crea
un sentido de pertenencia y la forma en que ayudará a generar
riquezas para un beneficio colectivo, sin dejar de lado la
propiedad y dirección de quien hizo su inversión inicial, o sea,
los dueños. Demostraremos que esto no solo tiene un impacto
económico, sino uno más importante, que es el social.

Palabras clave: empresa participativa, colaboradores, justicia
social.

Abstract: e present work tries to explain how it benefits to
allow the participation of workers in the structures of business
organizations in an integral way, participate in controlled
decisions and also in the benefits. We will demonstrate how
this participation creates a sense of belonging and how it will
help generate wealth for a collective benefit, without neglecting
the ownership and direction of the person who made the initial
investment, that is, the owners. We will show that this not only
has an economic impact, but also a more important social one.

Keywords: participative company, collaborators, social justice.

Introducción Desarrollo

Los estudios preliminares, procedimientos, técnicas o elementos de referencia, se toman de autores
experimentados y personas que tienen una vasta experiencia en el campo de algún tema específico o que
hayan hecho investigaciones. Cuando repasamos la organización social que promovió Marx, esta se ve justa y
perfecta “en tanto que categorías que operativizan la estratificación social” (Rojas Brítez, 2011, p. 2). Aunque
apelaba mucho a las juventudes, eran otros tiempos, otras épocas. Mucho de eso solo fue perfecto en la teoría.
Nuestra realidad es otra. Las acciones, y quizás la visión, deben enfocarse al hombre (Duek e Inda, 2007).
La justicia social supone que ese hombre imperfecto debe vivir con el mínimo decoro en una oportunidad
económica. Para conseguir un desarrollo económico, ese hombre, en este caso el trabajador, colaborador,
empleado, o cualquiera de las denominaciones aceptadas, necesita una oportunidad de

participación en todos los niveles de su vida laboral y humana (Comisión Mundial sobre la Dimensión
Social de la Globalización, 2004).
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Cuando el trabajador siente que participa, nace esa chispa creativa, tiene fuerza y, si participa en las
decisiones, generación de riquezas y además también recibe participación de esta última, mejora él y todos los
que forman su núcleo familiar. Más allá de un modelo económico o experimento, este trabajo busca aportar
un grano de arena en una relación polarizada entre empresarios y trabajadores. La empresa participativa debe
ser un incentivo social que se aleje del paternalismo (Cornejo Amoreti, 2017), pero que reconozca el esfuerzo
de todos.

El diagnóstico integral bajo la visión administrativa

Para que la administración de una empresa tenga una estructura sólida, ha de haber resuelto una serie de
problemas. Generalmente, estos problemas son aquellos que pueden llevarnos al éxito o al fracaso. Estos
problemas pueden ser los organizacionales y de recursos humanos, entre otros (Molina-Sabando, Briones-
Véliz y Arteaga-Coello).

Tenemos que dinamizar el entorno y el esfuerzo (Vargas Sánchez, 1999). La relación obrero patronal debe
ser algo más que conflictos. Ayudaría a contextualizar la relación generación de riqueza y el bienestar social
de todos. En este punto, los recursos humanos y la planificación tendrán un rol importante.

El ambiente organizacional se relaciona con la misma estructura de la organización. Esto influye en
la relación socio-personal que relaciona el hecho de si la organización está consciente de las necesidades
humanas (habilidades, aprovechamiento, integración, etc.) dentro de ella. Obviamente, están los sistemas
jurídicos y gremiales, ya que están las normas legales y compromisos que debe cumplir la organización a lo
interno y externo de la misma. Tal como lo refiere Giménez (2018).

En este sentido es que se desea abordar el concepto de participación, y no solo concebirlo como un mero acto presencial
que desarrollan los trabajadores, sino como un instrumento procesual que luego posibilite o potencie capacidades como por
ejemplo, poder tomar decisiones para el colectivo, que impliquen acciones a desarrollar. (p. 20)

Existe mucho temor por parte de algunas organizaciones en aceptar la participación de los trabajadores,
tanto en la administración como en la toma de decisiones y hasta en la participación de utilidades. Ha sido
un miedo desarrollado a través de los años y experiencias poco agradables, en donde la participación ha
pasado a ser una extensión más de conquistas y/o logros de una convención colectiva. Esto ha llevado a las
empresas a no ensayar este modelo de participación. Algunos afirman que sería imposible aplicar el modelo
si las organizaciones tienen entidades sindicales, por lo que

en definitiva, la participación como concepto teórico y como práctica real, ha seguido una sinuosa, pero, a pesar de todo,
ascendente, sujeta a la inevitable influencia que, en cada momento y lugar, han tenido determinados factores internos y
externos a las organizaciones, y que han conformado una estructura completa de la participación en cada organización.
(Albalate García, 2001, p. 86)

No se trata de un modelo que le quite la administración y utilidades a los que tomaron los riesgos iniciales,
tanto del capital monetario, como el del esfuerzo humano. La Empresa Participativa debe verse como una
unión donde el recurso que genera riqueza, desarrollo y conocimiento, también pueda beneficiar a quienes
ayude a crear esos valores tangibles e intangibles en la organización, siendo definida como aquella donde
“la participación se refiere a todos los métodos que permiten a los trabajadores influir en la gestión de la
empresa” (Fernández Rodríguez, 2007, p. 69).

Las organizaciones han creado la Responsabilidad Social Empresarial, volcando recursos a grandes causas,
muchas de ellas nobles, pero han dejado de lado a sus colaboradores, responsables en su mayoría, de
generar y acrecentar esos recursos. Así mismo como hablamos de desarrollo sostenible o de proyectos
de Responsabilidad Social Empresarial sostenibles para algunas comunidades, la Empresa Participativa,
propugna por el mejoramiento y sostenimiento integral de la calidad de vida del trabajador.
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Se aboga por impulsar la autogestión del trabajador, usando sus recursos, sin que tenga que estar
esperanzado a ayudas condicionadas, clausuladas y hasta mendigadas. La Empresa participativa conlleva la
participación de los trabajadores, dependerá del modelo, en las decisiones de las empresas que la aplican,
sin quitarle autoridad ni propiedad a aquellos que arriesgaron su dinero para crear un ente económico que
generara riquezas.

En este marco de crisis y de cuestionamiento del paradigma global de desarrollo se ha puesto en
valor un tercer sector institucional de las economías, situado entre el Estado y el Sector privado
lucrativo, denominado Economía Social, que integra las iniciativas económicas privadas controladas desde y
beneficiando explícitamente a la propia comunidad y sus grupos sociales. No se trata de un nuevo sector, pues
tanto cooperativas como asociaciones hunden sus raíces históricas en el siglo XIX. (Chaves Ávila y Monzón
Campos, 2018, p. 9)

Los trabajadores

En este tema, hay diversidad de opiniones. Algunos hablan de derechos, otros hablan de justicia. El tema de la
participación de los trabajadores en las decisiones de la empresa, muchas veces queda sesgado porque solo se
le involucra en parte que conlleva trabajo, ya sea físico o mental. Lo que nos lleva a que les toca un parte de los
beneficios. Las luchas y conquistas de los trabajadores, son hechos históricos y reconocidos. Solo basta revisar
el punto de partida de la Gesta de Chicago. La lucha no ha sido fácil. Las reivindicaciones de sus conquistas,
han sido en muchos casos, reclamar el derecho a mejores condiciones de trabajo y hasta el caso extremo, en
reclaman los derechos humanos. Los reclamos de mejoras económicas para los trabajadores, básicamente han
sido el punto de inflexión en estos reclamos. La tesis de muchos, convergen en planteamientos radicales que
avivan ese sentimiento de enemistad entre el trabajo y el capital, ya que

en principio, los programas de participación en las utilidades consisten en pagos adicionales realizados a los trabajadores en
función del logro de un cierto beneficio por parte de sus empresas. Por lo general, en estos países los sistemas de participación
fueron introducidos a través de legislación de aplicación obligatoria. En ella se establece el porcentaje de participación, la
definición de beneficio que se debe utilizar, los trabajadores comprendidos y las excepciones, y a veces la forma en que el
monto establecido debe ser distribuido entre los trabajadores. Por lo tanto, en esencia se trata de un pago variable que
procura ligar una parte de la remuneración total de los trabajadores al éxito de sus empresas medido por las ganancias de
éstas. (Marinakis, 1999, p. 72)

Los empresarios
Al balance de la opinión de los trabajadores, está la posición de los empresarios. La duda razonable de cómo

autorizar la participación de los trabajadores en la parte organizativa y de utilidad de las empresas, sin que esta
se convierta en un uso y costumbre. El planteamiento es válido porque los ensayos, en algunos casos, sobre
todo en la parte económica, se convierten en posibles cláusulas de una convención colectiva, sin importar el
momento financiero de la empresa. El riesgo total de iniciar una empresa, va por cuenta de los empresarios.
El perder el dinero o el éxito de la gestión, es el castigo o el premio de arriesgar parte del patrimonio personal.
En este proceso, se le da la oportunidad a algunas personas. Esto forma parte del mercado laboral. Se alquila
la mano de obra y se paga por este servicio. Es un esquema normal de las actividades empresariales. No
debe haber una obligación que no sea aquellas cosas que por ley de deben pagar: salarios, impuestos, cuotas,
seguridad ocupacional y otros.

A diferencia de la participación en las utilidades, la participación en los resultados no puede ser decidida a nivel central, ya que
solamente a nivel de la empresa es posible determinar los criterios más apropiados a su situación. Por lo tanto, las autoridades
solamente pueden intervenir en forma indirecta, promoviendo la adopción de estos programas a través de incentivos fiscales,
por ejemplo, o excluyéndolos de los pagos de las cargas sociales. (Marinakis, 1999, p. 74)
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Lo referido por el autor Marinakis afianza la opinión de los gobiernos para generar algún tipo de legislación
sobre este tema, apoyados en el derecho de la libre empresa y las libertades económicas.

Justicia social

En el sentido más claro, no se trata de quitarle la empresa a nadie, ni obligar a los unos o los otros con leyes
restrictivas. La generación de riquezas en muchos aspectos, ha contribuido a la mala repartición de esta. El
antagonismo perenne entre la fuerza laboral y el capital de trabajo, en cuanto a beneficios y utilidades, ha
dado paso a una sociedad injusta. El carácter paternalista no tiene cabida aquí, todo lo contrario, se trata de
un compromiso que aumente el flujo de valor del respeto y del desarrollo de ambos.

La relación obrero patronal, debe darse dentro del marco del respeto. Se debe motivar las relaciones
humanas y el compromiso de todos los actores en esa relación. Si recurrimos y planteamos modelos
innovadores que aumenten la riqueza de las empresas de forma sostenible, sería justo decir que todos pueden
participar de esos beneficios. El compromiso se debe plantear. El trabajador podría mejorar su calidad de vida,
esta que incluye sus necesidades básicas y las del mejoramiento integral de sus familias. Los

trabajadores deben sentir que su esfuerzo es valorado con buenos salarios, beneficios, bonificaciones,
participación de utilidades y porque no, en opciones de compra de acciones.

Métodos

Como desde el inicio, hubo posiciones encontradas y en algunos casos adversas, se decidió optar por la
comparación de empresas y testimonios de algunos trabajadores y ejecutivos de esas empresas. En estos
tiempos, los instrumentos se aplicaron a través de reuniones virtuales (Zoom, Google Meet y algunas por
Whatsaap)

para poder evaluar las diversas formas de participación en la empresa en la toma de decisiones, la planeación
estratégica, participación de la utilidad y programas sociales de desarrollo para los trabajadores como política
y/o valores empresariales.

El fin de estas entrevistas-reuniones, era conocer las experiencias vividas al inicio y durante el proceso.
También identificar las diferencias de los sistemas que aplican, ya que no hay una regla general en esas
políticas. Estas son decisiones organizacionales y filosofías propias de cada empresa. Cabe destacar que una
de las entrevistas fue con un propulsor de la empresa participativa en Panamá. Para la entrevista con este
emprendedor, hubo una lectura previa del documento “La empresa participativa: un experimento exitoso
donde los empleados son ahora socios” (Eisenmann Jr., 1984). Este entrevistado incluso manifestó que se
había aplicado un modelo de empresa participativa en su grupo económico financiero y hasta se incluyó a un
trabajador en la junta directiva del holding de esas empresas.

Resultados

De las investigaciones y entrevistas, se colige que para muchos, algunos sistemas deben mantener su status
quo. Para otros, se necesita un cambio para que los trabajadores tengan un rol activo en la participación
integral de las empresas. Propugnan por incluir al Estado, de manera que se pueda legislar y haya un marco
legal para la efectiva puesta en marcha de ese proyecto. Del mismo modo, los sindicalistas afirman que
los empresarios deben aportar mucho que lo que se da de manera voluntaria, lo que se conquista en una
convención colectiva.
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TABLA 1
Entrevistados

La diversidad de la muestra trató de abarcar los puntos de vista diversos e involucrados en el objetivo
del estudio. Es importante destacar que todos llegan a la conclusión de mejorar la calidad de vida de los
trabajadores, pero todos están de acuerdo con la participación de los mismos en el manejo organizativo de
las empresas.
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TABLA 2
Opiniones o comentarios de empresarios

TABLA 2A
Opiniones o comentarios de empresarios
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TABLA 3
Opiniones o comentarios de trabajadores
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TABLA 3A
Opiniones o comentarios de trabajadores
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